
ONDA CORTA 
—DOS HURACANES. 
—SOTERRAMIENTO. 
— E N F I L I P I N A S . 

T TE VISTO muchos huracanes, pero 
como éste, ninguno, ha declarado 

el Pad re Simón Sarasola, Director del 
Observatorio del Colegio de B e l é n . . . 
"Es te es uno de los huracanes más fuer-
tes, del cual haya quedado debida cons-
tanc ia de la velocidad de los vientos", 
ha dicho el Capi tán de Corbeta e Inge-
niero J . Carlos Millás, Director del 
Observatorio N a c i o n a l . . . El ba róg ra fo 
reg is t ró el descenso de la presión at-
mosfér ica has ta 724 mil ímetros . Al lle-
ga r a es ta cifra , dejó de m a r c a r . . . El 
viento alcanzó una velocidad máx ima 
de 162 m i l l a s . . . ¡Luego, los apa ra tos 
regis t radores se r o m p i e r o n ! . . . En uno 
y otro caso, se calcula que, t an to la 
presión como la velocidad, fue ron ma-
yores, has ta el extremo de escapar al 
control de los a p a r a t o s . Ocho horas 
tardó tel huracán del Caribe en cruzar 
por la c iudad. El de 1926 lo hizo en 
dos ho ras . Las autor izadas opiniones 
de dos eminentes hombres de ciencia, 
respaldadas por las impresionantes ci-
f r a s reg i s t radas por sutiles instrumen-
tos de precisión, demues t ran que el hu-
racán que acaba de azotar , con fu r i a 
ext raordinar ia la región occidental de 
la Isla, especialmente la ciudad y la 
provincia de La Habana , ha sido de 
m a y f c intensidad y mayor duración que 
el d P 1926, cuyo 18o. aniversar io se 
cumple h o y . . . Y eso que el vórtice no 
pasó por la mera capital , sino muy 
cerCa, por el Oeste. Las concluyentes 
e irrebatibles conclusiones del. Capi tán 
de Corbeta e Ingeniero y del R . P . 
cierran, pues, el pintoresco debate ca-
llejero sobre las t r emendas caracter ís-
t icas de los dos c i c lones . . . ¡Tanto el 
de 1926 como el de 1944 contaban— 
aún cuentan — con enconados par t ida-
r i o s ! . . . El úl t imo poderosamente arti-
llado y cósmicamente motorizado ame-
naza a la Florida con una pavorosa 
bli tz. . . ¿ A uónde irá a p a r a r el mons-
t ruo con su erizada cauda de huraca-
nes ? A pesar de la violencia inusi tada 
del penúlt imo huracán del Caribe, las víc-
t imas fueron en mucho menor número 
que en 1926: 7 muer tos y más de 400 he-
ridos. E s indudable que las medidas efi-
caces tomadas por el Gobierno y las 
precauciones de la ciudadanía las redu-
jeron al m í n i m u m . . . 

^ H O R A bien: si en La H a b a n a no 
hubo mayores pérdidas mater ia les : 

árboles derr ibados por f a l t a de un pe-
lado oportuno (la poda suele hacerse 
al revés; en los días más sofocantes y 
tórridos, cuando el v iandante suspira ' 
por la sombra de un árbol ) ; más de 200 
derrumbes, en construcciones seriamen-
te deterioradas, pero sin pérdida de 
vidas, con excepción de la famil ia que 
pereció aplas tada en el Puente Alcoy, 
creemos—a pesar de la fa l t a de datos— 
que los gua j i ros han experimentado 
enormes p é r d i d a s . . . Numerosos bohíos 
habrán sido barr idos to ta lmente , si no 
con sus dueños, al menos con sus siem-
bras y toda clase de animales út i les . 
¡Seguramente , a estas horas ya se está 
procediendo a la reconstrucción de las 
viviendas ^campesinas dest ruidas! Las 
autor idades y la f i lantropía criolla ri-
val izarán en este empeño nobilísimo, 
elevándolo a la categoría de deber im-
postergable y urgent í s imo. ¡Sería el 
momento de ex t raer ahora los 10 ó 12 
millones del Fondo de Desocupados que 
debe hal larse, cuidadosamente oculto 
en algún lugar , como rezan los pa r -
tes de g u e r r a ! . . . Porque, desde la crea-
ción de ese fondo sin fondo, en t iempos Idel general Machado, nadie ha logra-
do aver iguar , ni siquiera ba r run ta r , a 
qué a rcas secre tas ha ido a pa ra r ese 
magnif ico t e s o r o . . . El desocupado que 
se haya tomado una t aza de café o ha-
ya ingerido un modesto congrí con "pi-
to de auxilio", con el producto de ese 
Fondo estelar, ¡que levante el dedo! 
¡Seguramente no habrá ninguno! . Pe-
ro habría, por lo menos, un millón de 
habi tantes , que lanzar ían la pr imera 
p i e d r a . . . ¡A ver a quién o quiénes des-
c a l a b r a r í a ! . . . En todo caso, los res-
ponsables de la prestidigitación o esfu-
mación, deberían ser públ icamente la-
pidados. . . Porque eso de despojar a un 
desocupado, que no tiene ni dónde caer 
muerto, lanzándolo a la mendicidad, co-
mo ab rumadora carga pública, consti-
tuye una infamia y un crimen alevoso 
merecedor del hachazo en la n u c a ! . . . 

* * * i 

p O R LA P R I M E R A VEZ La H a b a n a 
duerme y seguirá durmiendo varios 

días sin sus resplandecientes collares de 
l u c e s . . . ¡Desde las siete en adelante la 
g ran metrópoli del Caribe se convierte 
en un pozo de sombras ! . . . Como en los 
viejos t iempos del ahumado candil y 
las pajuelas , se ha exhumado la cos-
tumbre p re té r i t a y mohosa del quinqué 
y el t r a b u c o . . . ¡Medro millón de velas 

| l loraron anoche sus l ágr imas de sebo 



sobre otros t an tos muebles familiares!. . . 
Cien mfí l ámpara s de petróleo exhala-
ron sus h u m a r a d a s p e s t í f e r a s . . . Ba-
rrios enteros olían a sacr is t ía y apesta-
ban a pozos p e t r o l í f e r o s . . . ¿ Y todo por 
qué? Porque el tendido eléctrico se vino 
aba jo en muchas zonas. Ha dicho Mís-
ter V. W . Wheeler, m a n a g e r de la 
Compañía Cubana de Electr ic idad: El 
tendido eléctrico h a sido uno de los 
más afectados por el fur ioso huracán. . . 
E s t á haciéndose lo posible por restau-
r a r el servicio eléctrico en el más bre-
ve l a p s o . . . Los daños causados por el 
ciclón, sólo en las líneas y p lan tas de 
La H a b a n a .alcanzan a 500 mil pesos... 
El servicio se mantuvo, mien t ras el 
viento no pasó de 70 m i l l a s . . . Cuan-
do el huracán tenía 120 millas, las re-
paraciones eran i m p r a c t i c a b l e s . . . Al 
caer una línea hay que res t i tu i r lá a 
su estado a n t e r i o r . . . "El tendido sote-
r rado ha sufr ido muy p o c o " . . . Los traJ 
ba jos de reparación dura rán varios-
d í a s . . . , etc., etc. Desde luego, es pro-
f u n d a m e n t e sensible que la poderosa 
compañía haya sufr ido pérdidas, en la! 
capital , de medio millón de pesos, pre-
cisamente el doble del monto de la am-
nist ía f iscal que se le decretó hace dos 
a ñ o s . . . Pero, de acuerdo con el con-
t r a to de concesión, el tendido eléctrico 
debió haber sido soter rado debidamen-
te, desde más de 15 a ñ o s . . . De lo con-
trario, la empresa tendría que paga r 
multas , según entendemos, ha s t a por 
valor de $1,000.00 d i a r i o s . . . De suer-

j te, pues, que si la Compañía hubiera 
j cumplido con el ineludible compromiso 

de so te r ra r el tendido eléctrico, aunque 
no con aquella exact i tud ma temá t i ca 
que ella exige inexorablemente de sus 
clientes, p a r a el pago, so pena de cor- i 
t a r le el hilo o del Municipio, so pena 
de de ja r a obscuras la ciudad, si no se 
le cubren sus cuentas, ahora no tendr ía 
que l amen ta r t an crecida pérdida, ni la 
mayor pa r te de la ciudad, ser cas t iga-
da con un blaek out o apagón punitivo, 
no j>or culpa de esta piadosa villa que 
todo sabe perdonarlo y olvidarlo, con 
dulzura evangélica, incluso los pecados 
ajenos, que la someten a un suplicio 
realmente t e n e b r o s o . . . El soterramien-
to del tendido eléctrico signif ica: 1) el 
cumplimiento de una cláusula del con-
t r a to ; 2) evi tar molestias y desast res 
en t iempo ciclónico; 3) t r a b a j o p a r a 
millares de obreros; 4) economía de pos-
tes ant iestét icos y peligrosos, cont ra 
los cuales chocan los vehículos y se des-
panzur ran los v iandantes ; 5) evitación 
de pérdidas similares p a r a la compa-
ñía, etc., e tc . 

j g L DESEMBARCO de fue rzas norte-
amer icanas en Filipinas es una gran 

victoria, que los propios nipones no se 
han atrevido a n eg a r . Casi a los t res 
años de la f echa que vivirá siempre en 
la infamia , el p i ra ta insular vé cómo 
el cerco de l o s - E E . U U . va es t rechán-
dose, lenta pero i nexorab lemen te . . . La 
escuadra del Mikado, a pesar de las 
ba ladronadas de la camari l la militaris-
ta de Kwauntung , no sale a p resen ta r 
combate, como lo a n u n c i a r a . . . Las pér-
didas navales del Imperio, no ya del 
Sol Naciente, sino del Sol Declinante, 
son e n o r m e s . . . El f i l ibustero amaril lo 
encuentra cada vez mayores dificultades 
en consolidar y explotar sus conquis-
tas . . . Las comunicaciones japonesas 
están her idas de m u e r t e . . . Lo único 
que salva al Japón de una ca tá s t ro fe 
inminente son las grandes dis tancias 
que deben recorrer las poderosas uni-
dades de su a d v e r s a r i o . . . ¡Esas distan-
cias es tán desapareciendo poco a po-
co a medida que van siendo cercena-
dos los tentáculos del-pulpo imperial!... 
A medida que los E E . U U . le a r reba-
tan nuevas presas al invasor y esta-
blecen más bases a e r o n a v a l e s . . . P a r a 
el próximo 7 de diciembre, tercer ani-
versario del t raicionero a taque a Pear l 
Harbor , probablemente caerá sobre eF 
terr i tor io nipón o t ra lluvia pur i f icádora 
de bombas . ;Eso intuímos y deseamos 
con todas las fue rzas de nues t ro cora-
zón! J . G* 8. 
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